ARENGA 


EXAMEN DE CONCIENCIA. 


-—Mis conocimientos sobre el mo- 


vimiento anarquista en el actual 
momento, me inducen a pensar 
que su actividad y desarrollo no 
corresponden ni a las necesidades 
del momento ni al partido que los 
compañeros deberían y podrían 
sacar de los acontecimientos 

_ Estos acontecimientos crean en 
casi todos los países y en casi to- 
dos los dominios una situación 
revolucionaria, 

El viejo Mundo que tiene por 
base el Estado, el Capital y la 
Religión, se siente fuertemente sa- 
cudido. 

A la vista del observador pe- 
netrante ofrece el espectáculo de 
un inmenso volcán en vísperas de 
erupción; y si las entrañas de ese 
volcán en actividad:arrojaran ma- 
fiaua la lava devastadora, nadie 
quedaría sorprendido. 

Desbarajuete político, desequi- 
librio económico, embrutecimien- 
to moral y todos los signos pre- 
cursores del desastre, anuncian 
claramente la catástrofe profunda 
e inminente. 

A mi parecer, no hay necesidad 
de detallar minuciosamente la si- 
tuación. 

Para el Trabajo odiosamente 
explotado, para el Pensamiento 
brutalmente amordazado, para la 


Conciencia cínicamente violenta-. 


da, debería:ser la hora de prepa- 
rarse para la resistencia y la libe- 
ración: resistencia contra la con- 
nivencia arbitraria del capitalis- 
mo más que nunca ávido de nego- 
cios, contra el Estado más que 
nunca agresivo y contra la Reli- 
gión más que nunca embrutece- 
dora; liberación total, definitiva 
por la acción enérgica y concen- 
trada de los proletarios, de los 
pensadores y de los sim  reli- 
gión. 

¿Qué hacen los trabajadores? 
¿En el seno de los organismos 
que les agrupan nacional e inter- 
nacionalmente se siente surgir 
esa efervescencia, esa corriente de 
energía, esa fiebre de intrepidez 
que caracteriza la proximidad de 
combates decisivos? 

¡No! La clase obrera dividida, 
clasificada rebañilmente marcha 
resignada tras los malos pastores 
que la dirigen. 

¿Que hacen los defensores de 
la libertad del pensamiento? ¿Aca- 
so provocan contra el «mordaza- 
miento del mismo uno de esos 
épicos combates que tantas veces 
en el curso de pasados siglos han 
afirmado la victoria de la Idea 
sabre los déspotas que querían es- 
trangularla? 

¡No! Asuetados unos, aterroriza- 
dos otros, todos guardan silencio, 
iuclinándose ante la potencia del 
Dinero asociada a las fuerzas de 
opresión. 

¿Qué hacen, en fin, los sin re- 
ligión? ¿Denucian con energía la 


impostura de las Iglesias? ¿Lu- 


chan apasionadamente contra la 
manifiesta estupidez de las creen- 
cias y la duplicidad criminal de 
las morales enseñadas por los re- 
presentantes de todos los cultos? 


ASTÍON 
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No. Dirfase que han perdido el. 
noble ardor que les animaba ex” 
pasadas épocas; permanecen inac- 
tivos, cobardes, decepcionados, 
divididos por rivelidades estériles 
y: por el mercantilismo corruptor 
de la Política, no hacen nada, na- 
da viril, nada eficaz para impedir 
que la credulidad y la euperstición 
recuperen el terreno que habían 
perdido. 

Tenemos el derecho de indig- 
narnos contra semejante cobardía 
e inacción; bien se ve que no nos 
privamos de ejercer ese dere- 
cebo. 

¿Pero tenemos los anarquistas 
derecho a dirigir duros reproches 
a los demás? ¿No somos también 
responsables por nuestra conduc- 
ta de las faltas que les reprocha- 
mos? 

Si somos sinceros nuestro exa- 
men de conciencia no será largo. 

Los anarquistas, por el hecho 
de serlo, tienen deberes particu- 
lares. Tienen el deber de procla- 
marse continuamente en rebeldía; 
de condenar en toda circunstancia 
logs crímenes gubernamentales, 


capitalistas y religiosos; de propa- 
gar infatigablemente aún arries- 
gando su libertad y su vida, las 
concepciones que le son queridas, 


de enseñar a los ignorantes, de es- 
timular a los inactivos, de virili- 
zar a los cobardes, de decidir a los 
vacilantes, de arrastrar a los enér- 
gicos, de agrupar a los aislados, 
de educar a las víctimas de la an- 
toridad maldita y nefasta, de in- 
fundir esperauza a los decepcio- 
nados, de preparar para la revuel- 
ta a los sometidos y resignados, 
de declararse ellos mismos en es- 
tado de insurrección permanente, 
de dar diariamente ejemplo de lo 
que pueden y deben pensar, decir 
y hacer los individuos que poseen 
un cerebro lúcido, una voluntad 
firme y una conciencia libre. 

¿Cumplimos nosotros todos esos 
deberes? 


¿No tenemos nada que repro- 
charnos? ¿Hacemos solamente no 
lo que debemos, sino todo lo que 
podemos hacer? ¿No podríamos 
hacer más y más y mejor? ¿Soste 
nemos en toda la medida de nues- 

“tros medios morales y materiales 
las obras de propaganda anar- 
quieta? ¿Aprovechamos todas las 
posibilidades de acción y de edu- 
cación que nos ofrecen las cir- 
cunstancias? ¿Estudiamos de cer- 
ca todos los problemas inmediatos 
y futuros que tenemos y tendre- 
mos que resolver? 





En fin. ¿Damos a la causa mag- 
nífica que hemos voluntariamente 
abrazado toda nuestra inteligen- 
cia, todo nuestro corazón, todas 
nuestras actividades y todas nues- 

"tras fuerzas? 

Invito a todos los compañeros 
que lean estas líneas a plantearse 
estas múltiples cuestiones, rogán- 
doles observen en gu examen de 
conciencia la más escrupulosa 
imparcialidad y la más profunda 
meditación. 

En mi ya larga vida de militan- 
te, se me ha ocurrido cien veces, 
en las horas graves de preferen- 
cia, (la que atravesamos lo es par- 
ticularmente) entregarme a este 
examen de conciencia. Puedo 
afirmar que cada vez he salido de 
él más ferviente, más activo, más 
reguelto. 

Estoy persuadido de que lo 
mismo sucederá a los compañeros 
que practiquen este examen. ¡Qué 
recrudescencia de actividad anar- 
quista si a causa de él algunos 
miles de compañeros se hacían 
más fervientes, más resueltos, más 
activos, más fortalecidos, en una 
palabra, mejoreel 

Manos a la obra querido cama- 
rada; reconcéntrate; dedica - una 
hora a interrogarte, a reflexionar, 
a examinarte a tí mismo: leal- 
mente, francamente, animosa- 
mente 

Esta hora no podrás emplearla 
más útilmente. 


SepasTIÁáN Favre. 





CRONICA 


La Unióx Locar or La IL W. 
W. De Vanpara1so.—Fué desa- 
fiadaa una controversia por el 
ex-I. W. W. Enrique Arenas. 
La Unión Local comisionó al 
compañero Arsenio Valdés para 
que defendiese los postulados de 
los trabajadores industriales del 
mundo, El acto se realizó en el 
teatro Septiembre. 

La concurrencia fué numerosa 
Comenzó Arenas diciendo que la 
IL. W. W. seguía como la sombra 
al cuerpo al régimen capitalista 
que era marxista, centralista, 
utopista. S 

Era marxista porque tomaba 
la extructura de su organización 
de las formas que el capitalismo 
da a su régimen industrial, que 
era centralista porque un grupo de 
hombres dirigía a todos los organi- 
zados, que era utopista porque en 
Chile la industria estaba en pañales, 
Contesta Valdés diciendo que si la 
1. W. W. es industrialista es por- 
que el industrialismo capitalista a 
deshecho loe gremios y estos no 
tienen ninguna virtud para ser 
conservados cuando han dejado 
de tener influencia y acción en las 
industrias, cuando no han sido, 
deshechos o despedazados por la 
maquiuaria son considerados co- 
mo tales eu los departamentos in- 
dustriales que son una federación 
de gremios. 

Respecto al centralismo la estú- 
pida leyenda con que se nos ca- 
umuia no existe, en la 1. W- W. 
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no existe Junta Ejecutiva ni Con- 
sejo Federal, hay simplemente ev 
la Región un consejo de-Relacio- 


nes que no tiene mas atribucio-” 


nes que relacionar a los 1. W. W. 
de la región. Lus Uniones Locales 
son un concejo de relaciones de 
los Departamentos Industriales 
de cuida localidad y los Departa- 
mentos Industriales son un con- 
sejo de Relaciones de los gremios, 
faenas o fábricas y en consecuen- 
cia los acuerdos, las iniciativas 
parten de abajo: de las ásambleas 
de los departamentos o de las a 
sambleas de los consejos de fábri- 
cas, obra o buques (en el Traspor- 
te Marítimo) luego nadie tiene en 
la L W. W. atribuciones onni- 
moda para mandar o ser obede- 
cido en virtud del centralismo, 
luego el otro argumento de que era 
utopista por la falta de industria, 
es para reir. 

La marina mercante con cerca 
de 50 barcos es o nou es industria, 
la construcción de edificios, es o 
no es industria la fabricación de 
zalzado con mas de 100 fabricas 
en el país, es o noes industria la 
elaboración de la madera con mas 
de 100 aserraderos, 200 barracas, 
100 fábricas de muebles ¿es o no 
es industria todo esto? 

Pero todas estas razones y el 
hec ro de contradecirse al afirmar 
en su disertación que el industria- 

" lismo y el federalismo eran simila- 
res dejaron en descubierto la per- 
sonslidad caprichosa e histérica 
de Arenas, máxime cuando repli- 
candole Valdés le recuerda que 
antes había sido gremialista y que 
abandonó a éste para abrazar el 
industrialismo y hoy deja de 
serlo para volver a ser gremialista 
de muevo, y mas aún, nada de le- 
jos esta que vuelva a ser socialis- 
tez pues no hay que olvidar que 
fué monaguillo del santón Reca- 
barren. 

Para todos estos juegos la pega 
con que es anarquista, la confu- 
sión que siembra en los trabajado- 
res que lo creen sincero ya que 
con sus deplantes así lo trata de 
demostrar, es grande, los trabaja- 
dores no saben cuando está en lo 
cierto y lo que es. Y lo que quiere 
es ser santon que nadie lo fiscali- 
ce, que nadie le enmiende gus ye- 
rros, que nadieledirija una obser- 
vación, eso si que es centralismo, 
Arenas el que es centralista, por 
eso quiere y desea acólitos, mona- 
guillos, el periódico lo adminis- 
tra él, lo escribe él, lo fiscaliza, 
los demás tienen que creerle y 
acarrearle centavos y quemarle 
incienso y adularlo. ¿Esto es fe- 
deralismo, esto es anarquismo, 
es libre acuerdo? 

En la IL. W. W.. no se efectuan 
las iniciativas en esa forma, sino 
que se hace mediante el libre 
acuerdo anarquista, sin que nin- 


gún hombre predomine sobre otro - 


hombre, sin que ejerzan. mas in- 
fluencia que la razón, la lógica 
y la acción, ejemplarizadora a la 
vista de todos y con la coopera- 
ción de todos. 


En fin Arenas predica ahora el 
federalismo y él practica el más 
sórdido individualismo burgués, 
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ayer era socialista, después anar- 
quista, en organización obrera era 
partidario del gremialismo, des- 
pués industrialista, aliora de nue- 
vo es gremialista, mañana será 80- 
cialista o comunista o industrial 
con imprenta. 

En fin, dicen que las prostitu- 
tas son lo mismo y son sifilíticas 
de cuerpo, este es sifilitico de 
alina. 





La Unión SocraL DE La L W, 
W. E Concerción.—Esta orga- 
nización ha continuado enérgica- 
mente la campaña en contra de 
la Ley 4054. Ha efectuado nu- 
merosos comicios y en uno del 
domingo último de marzo, fué di- 
suelto violentamente por la poli- 
cía, quien redujo a prisión a los 
compañeros José Santos González, 
Juan Godoy y Oscar Santis, que 
fueron acusados por la policía de 
desacato a la autoridad. 

Conocida que fué esta situación 
por los compañeros de La Unión 
Local de Santiago y del Comité, 
contra la Ley 4054 se hizo una 
colecta la que alcanzó a la suma 
de 73 pesos que fué enviada pa- 
ra defensa y atención de los dete- 


nidos, 


Escrito lo anterior nos anuncian 
haber sido puestos en libertad, 


mediante el pago de 65 pesos de 
multa. 





La 1. W.W. es Punta Arr- 
ÑNas.—En el Periódico TrabBaJo 
que editan los compañeros orga- 
nizados «e Magallanes, vemos que 
el delegudo de la 1. W, W. en 
jira por esa región está: desarro- 
llando una serie de conferencias 
con el general aplauso de los tra- 
bajadores de Magallanes. A ellas 
ha asistido numerosa concurren- 
cia. ; 
La versión de cada uma de 
ellas es reproducida en extenso en 
el periódico Er TraBazo de Pun- 
ta Arenas. En fin, todo no ha de 
ser confusionismo ni insidia en- 
tre los trabajadores que ojalá a 
los L. W. W. no nos enrede nun- 
ca. Acciones y acciones emanci- 
padoras y liberatrices deben ser 
las que nos caracterizan siempre. 





Lea Un, Y birusba Un. La 
preNSA 1 W W. : 

«Lu Voz del Mar» de Valpa- 
raíso, precio 20 centavos, pedidos 
a casilla 1733. 

«La Hoja Sanitaria», precio 10 
centavos. 

«Acción Directa», precio 20 cen- 
tavos. 

«Solidaridad», de Chicago, pre- 
cio 20 centavos. 

Pida estos periódicos o «La 
Protesta», «La Antorcha» de 
Buenos Aires. 

«Tiempos Nuevos», «Acción» 
de París». 

«Generación Consciente», «La 
Revista Blauca», «La Novela 
Ideal» y las últimas ediciones de 
libros sociológicos a la «Librería 
Plaza Olmedo» dela 1. W: W. en 
Santiago, casilla 5015. 


A —— 


Dos víctimas más de la 
Justicia Capitalista 


Eran dos esforzados compañe- 
ros, propagandistas entusiastas 
del ideal anárquico muy conoci- 
dos por sus actividades en pro de 
las rivindicaciones de nuestra cla- 
se. El gremio de Choferes de Val- 
paraíso al cual pertenecen los dos 
compañeros y las agrupaciones 
anárquicas de aquel puerto, sa- 
ben bien de sus actuaciones revo- 
lucionarias y más aún tenía que 
saber la Policía de Valparaíso y 
eus sayones que no se descuidan 
en la vigilancia estrecha de los 
compañeros más destacados en la 
lucha, para echarles encima la ya- 
rra, 

Los compañeros M. Bayon y P. 
Aravena a quienes nos referimos 
en esta crónica no podían ser eli- 
minados del campo obrero por 
«ogitadores extranjeros» ni por 
«elementos perniciosos. Había en- 
tonces que urdir una trama y la 
Policía de Valparaíso no se auda 
corta en inventar crímines contra 
los trabajadores qne tienen el vi- 
cio de decir verdades. Y el caso 
Sacco y Vanzetti se podrá repetir 
en Chile sin nivgún inconvenien- 
te. 

Una noche en que los compañe- 
ros ee retiraban a sus casas a des- 
cansar de la diaria faena, les ce- 
rró el paso el cañón de un revól- 
ver del 12 y un individuo o varios 
uniformados les iutimaron pri- 
sión, disparando tiros a quema- 
ropa. De ahí un tiroteo, estrello- 
nes, caballazus y como resultado 
final un muerto y dos heridos. 

Al día siguiente la prensa bur- 
guesa aterroriza a su clientela 
contáudole una espeluznante his- 
toria de banda de salteadores, de 
criminales avezados y bien arma- 
dos que asaltan audazmente a la 
policía al ser sorprendidos infra- 





ganti abriendo-la puerta de un 
almacén. Sin embargo la misma 
prensa mercenaria se contradice 
y una revista opina que en esto 
hay un grave error policial. Por 
fortuna las víctimas mo fueron 
sacrificados por sus aprehensores, 
pero gl fueron bárbaramente fla- 
gelados y moribundos expuestos a 
la opinión pública comu vulgares 
malbechores y encerrados en las 
mazmorrrs policiales del vecino 
puerto, ; - 

Los obreros organizados del 
puerto no se han quedado con el 
insulto y han respondido con alti- 
vez al sangriento ataque policial, 
dejando en claro la irreprochable 
conducta de los compañeros M. 
Bayon y P. Aravena que son in- 
capaces del crímaen que les atribu- 


ye. 

La defensa judicial necesita de 
dinero y hay que reunirlo a toda 
costa cuanto antes posible. Se ha 
constituido en Valparníso el Co- 
mité pro Defensa de los obreros 
Bayon y Aravena y tenemos en 
nuestra mesa una carta en que pi- 
den solidaridad y ayuda económi- 
ca delos hombres de conciencia 
libertaria. : 


Justo es entonces que aunemos 
nuestra ayuda para arrancar de la 
garra llamada Justicia, a los bra- 
vos compañeros que quizás sólo 
nos llevan la delantera al ser víc- 
timas de una infamia hábilmente 


* tramada por la policía porteña. 


Los compañeros deben apresu- 
rarse en enviar su óbolo cuanto 
antes mejor al Secretario del Co- 
mité de Defensa, compañero 1. 
Varela - Correo, Casilla 4048 Val- 
paraíso. 

La Redacción de «Acción Di- 
recta» inicia también una eroga- . 
ción que ponemos a disposición 
de nuestros lectores. 


L. A. F. 





Doctrinarias 


ALGO DE ANARQUIA 


El arte de escribir es el arte de pensar, y el de la elocuencia, el 
reunir una lógica exacta en un espírito apasionado, 

El cultivo de las ciencias es francamente anárquico; porque dis- 
minuye el número de los grandes escritores; porque ellos aumentan 
los hombres capaces de exprimir con limpieza y precisión las ideas 
justas, y comunicar a los otros lo que ellos han aprendido o ima- 


ginado. 


De la misma manera que la propiedad de los pueblos, no resulta 
de algunas de las grandes fortunas que la indigencia del obrero las 
hace más escandalosas, siuoz el bienestar de los pobladores; así también 
la prosperidad de las letras, se aplica al bien que ellas pueden dar a la 
sociedad; no debe estimarse al grado de perfección al cual han llegado 
algunos séres privilegiados, que sus contemporáneos no saben apre- 
ciar; sino sobre las Juces esparcidas en la musa de los hombres. 

Descubrir la verdad y trasmitirla a los otros desinteresadamente, 
es una obra plausible y agradable para el que es capaz de hacerlo. 

No hace falta ser un gran retórico para decir con claridad que los 
gobiernos precipitan su abolición ellos mismos con gus desaciertos, 


para bien de la anarquía. 


Se gastan en todos los pueblos 32 veces más en Ejércitos y Ar- 
mamentos que en Escuelas, así que mientras el gobierno, ese montón 
anónimo y universal detentadores de la cosa común, gasta una mise- 
ria para entretener con el nombre de lustrucción Pública, la ignoran- 
cia popular, gastan una montaña de oro para contener por el hierro y 
por el fuego esta ignorancia, si la rabia de la miseria los haría re- 


ventar. 





sangre del paria, porque temen a su despertar. 


Todos los medios de gobierno han fracasado: -La política ge resu- 


me desde ahora en una sola frase; la fuerza: 


Los Gobiernos han metido la camisa de fuerza a todos los pue- 


blos; no existe el derecho natural del hablar, de escribir, ni siquiera 
de pensar; la borguesía ha puesto en estado de sitio el mundo entero, 
Las leyes de represión han sido - puestas en vigor en todas partes. 
A la hora actual no existe ninguna libertad. La dictadura militar, 
unida a la dictadura capitalista campea por doquier. 
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Es anarquista el decirle al pueblo que, el Capitalismo mundial, 
empuja la violencia, hasta lo odioso, lo arbitrario hasta la mentira. 
Ellos prodigan el desprecio y el ultraje; buscan la guerra civil y la 


contra los explotadores y opreso- 
res del pueblo; y un deber: el de 
unirse mutua y estrechamente pa- 
ra derribar el capitalismo y el es- 
tado. 

“Al organizarse los campesinos 
eu comunidades o Sindicatos, lo 
hacen para luchar diariamente pa- 
ra su bienestar, fuera de toda ac- 
ción política, declarando que esta 
acción inmediata por la conquista. 


caso las llamadas “acordadas“, 
El primer congreso campesino exi- 
ta a todos los campesinos de la 
Repúblice a armarse contra las 
constantes agresiones de los terra- 
tenientes y de la autoridad.“ 

Otro punto importante es el si- 
guiente: 

“La finalidad dela Federación 
de¡Comunidades y Sindicatos es 
la conquista inmediata de la tie- 


El pueblo es cadaver que se lo cowen las mosras ¿germinará? 

La enseñanza laica racionalista, nacida del libre examen, está 
perseguida, hs muerto por la autoridad de la fe y por la religión del 
patrioterismo. 

Los colegios mundiales son cárceles de niños, controlados por 
dioses protestantes los unos, por papistas otros y todos por esos gobier- 
nos que donde quiera que tocan, todo lo corrompen, 

El profesorado; el verdadero viador del niño se encuentra perse- 
guido y hambreado por gobiernos demócratas republicanos, por no 
estar dispuestos a continuan siendo máquinas repetidora de religiones 
y filosofías anticuadas. 

El hombre es un animal de combate. La idea anárquica, apenas 
implantada en el suelo popular, encuentra consercadores para calum- 
niarla y propagarla con sus violencias, gracias a que las ideas han sido 
perseguidas y ensangrertadas, ee la levantado la idea autiguberna- 
mental, la idea del trabajo. 

Esta idea crece, a pesar de ls que pretenden castrarla, adulte- 
rarla; bay una sola anarquía, «la Ciencia», y elia se introduce por los 
talleres, campos y Cuarteles para disolverlo todo; porque todo está po- 
drido, y pronto formará un arbol inmenso cuyas ramas cubrirán toda 





la tierra. 


La soberanía de la razón reemplazará a la de la revelación. 
La evolución histórica condnce a la humanidad a una práctica 


nueva. 


Declaremos sin temor que la fórmula revolucionaria no puede ser 
ya ni legislación directa, ni Gobierno directo, ni federativo, ni comu- 


nista; sino abolicion del Gobierno. 


Todos estos Gobiernos no son otra cosa que, viejas mentiras, que 
se pretenden rejuvenecer. Directo o indirecto, simple o compuesto, el 
Gobierno del pueblo será siempre el escamotaje del pueblo, 


Es siempre el hombre que mande al hombre. La ficcion que hace * 


violencia a la libertad; la fuerza bruta que resuelve todas las cuestio- 
nes, en lugar de la justicia que sólo puede resolverlas. 
La ambición perversa que se hace un escalón de la decisión y de 


la credulidad de las masas. 


La filosofía avárquica destruye el antagonismo entre los hombres, 
destruye las guerras y la centralización, los gobiernos y los dioses. 

La filosofía anárquica crea diariamente hombres que serán capa- 
ces de edificar una sociedad de amor, progresu y libertad absoluta. 


De 


Santiago, Marzo 23 de 1926. 








El movimiento campesino 
en Mexico 


En 1891 se celebró en Córdoba, 
España, un congreso campesino 
anarquista; desde entonces no nos 
depara la historia un acontecinien- 
to semejante hasta mediados de 
Diciembre 1925, en que tiene lu- 
gar, del 15 al 18 de dicho mes, en 
Guadalajara, Jalisco (México) el 
primer congreso campesino de la 
C. GT. Unos 80 delegados estu- 
vieron presentes, hombres de tra- 
bajo, de rostro curtido por el sol 
ardiente del campo, animados po- 
un vivo entusiasmo de lucha y de 
seosos de conquistar para sí y pa- 
ra sus hijos la tierra y la libertad 
que nos han robado las castas pri: 
vilegiadas de todos los tiempos. 

Precisamente en México, donde 
el fenómeno obrerista de otros 
países asumió allí un carácter 
agrarista, dando pábulo al naci- 





miento de diversas bandas de 
aventureros políticue, la creación 
de un movimiento campesino de 
tendencias teórica y prácticamien- 
te revolucionarias, es de una tras- 
cendencia, formidable; hemos sa- 
ludado con júbilo sincero la con- 
vocación de ese congreso y con 
júbilo saludamos también sus re- 
soluciones y sus resultados gene- 
rales. Ese naciente movimiento 
campesino de México puede in- 
fluenciar la marcha de todo el 
movimiento obrero del continen- 
te. Nos interesa, pues, no perder- 
le de vista y cooperar lo más es- 
trechamente posible con él, por- 
que su fuerza y su arraigo será la 
fuerza y el arraigo de nuestras 
ideas en la población agraria de 
México y de América, 

Se fundó en ese congreso una 
Federación General Campesina 
de Comunidades y Sindicatos; su 
base ideológica es la siguiente: 

«Los trabajadores del campo y 
de la ciudad tienen un derecho: 
el de organizarse para su defensa 


de la tierra es la misma revolución 
social, que llevará a tudos los hu- 
manos al comunismo anarquista”, 

En estos dos párrafos está con- 
centrado el pensamiento director 
del nuevo organismo campesino; 
la organización para la conquista 
de la tierra al margen de toda ac- 
ción política, lo cuales ya la re- 
volución social, primer paso deci- 
sivo hacia la anarquía. 

Respecto a los salarios se acor- 


“Organizar a log medieros en 
Sindiexto de Resistencia; los sindi- 
catos de medieros lucharán por el 
tercio, esto es, por dar sólo un 
tercio de sus cosechas a los terra- 
tenientes; lo restante deberá per- 
tenecer a los medieroso tercieros. 
Exigir de los terratenientes que los 
tercieros puedan construír chozas 
en las tierras de sembradío. Los 
sindicatos campesinos lucharán 
por un salario mo menor de tres 
pesos diarios". 

La proposición de la comuni- 
dad agraria de Tlajomulco, Jalis- 
co, gubre la lucha simultánea con 
los trabajadores de las ciudades 
por la jornada de seis horas, fué 
aprobada unánimemente. 

Frente a las bandas armadas de 
los terratenientes, fomentadas ya 
en los tiempos de Porfirio Díaz y 
que ee han vuelto a renovar por 
obra de los presidentes socialistas 
del ultimo período, se adoptó esta 


_ actitud clara y enérgica: 


“Los obreros del campo y de la 
ciudad han de empreuder una 
campaña contra las guardias blan- 


rra, usando para ello de la acción 
directa.—Se exita a los campesi- 
nos a ocupar las tierras, a consti- 
tuir comunidades libres y a fede- 
rarla ala mayor brevedad.—Las 
una vez constituídas, tieuen la 
obligación de ayudarse mutua- 
mente y de una manera directa, 
en caso de que sean atacadas por 
las fuerzas federales o las bandas 
de los terratenientes.“ 

Como se ve por lo transcripto, 
el movimiento campesins de Mé- 
xico manifiesta una tendencia 
bien marcada a pasar de la teoría 
a la practica. ¿Habra fuerzas pa- 
ra obrar eu el sentido de las reso- 
luciones? Esta es la cuestión. Pe- 
ro si no existen fuerzas para obrar 
según el deseo, algo se tiene ya 
con tener ese deseo y esforzarse 
por materializarlo. Lo que más nos 
atrae hacia la población campesi- 
na es precisamente ese sentido de 
la acción practica; si la población 
del campo integra el movimiento 
revolucionario, no podrá conten, 
taree con la mera filosofía de nues- 
tras ideas; por instinto y por na- 
turaleza tratara de demostrar 
practicamente, en la acción cons- 
tructiva, su concepción ideológica. 

El campesino revolucionario 
será siempre un factor positivo y 
practico y. uo un simple adepto 
platónico de una doctrina, como 
suelen serlo la mayoría de los 
abrerosde la ciudades. Esa carac- 
terística daría a nuestro movimien- 
to una potencia y una vitalidad 
insospechadas. 

bo J. K. 
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Cómo se creó el derecho y se fandó la propiedad 


Una mañana de otoño, mien- 
tras el bienaventurado Mael pa- 
seaba por la orilla del Glange 
acompañado por un monje de 
Ivern, llamado Bulloch, vió pasar 
un tropel de hombres huraños 
cargados de piedras, y oyó gritos 
y lamentos que desde el fondo del 
valle turbaban el cielo tranquilo* 

Entonces dijo a Bulloch: 

—Observo con tristeza, hija 
mío, que los habitantes de esto 
isla, desde que se han transfor- 
mado en hombres, obran con 
menos prudencia que antes. Cuan- 
do pertenecían al reino de las 
aves sólo se querellaban en la 
época del celo y al presente dis- 
putan a todas horas en invierno 
como en verano. ¡Cuántos de 
ellos han perdido la tranquila 
majestad que, 'generalizada en la 
asamblea de los pingiinos, la hizo 
semejante al senado de una prós- 
pera república! 


«Mira, hijo mío, hacia el Sure- 
lla. Precisamente en el fresco 
valle hay- una docena de hombres 
pingúinos ocupados en reventarse 
log unos a los otros con palos y 
azadones que debieran solamente 
aplicar a los trabajos del campo. 
Más crueles aún que los hombres, 
las mujeres desgarrarán con sus 
uñas a sus enemigos. ¿Sabes por 
qué se destrozan? 

— Lo hacen por espíritu de 
asociación, padre mío, y para ase- 
gurar el porvenir—respondió Bu- 
lloch.—El hombre es por esencia 
previsor y sociable; tal es su 
carácter; no puede vivir sin una 
segura apropiación de las cosas. 
Esos pingúinos que veis, vene- 
rable maestro, se apropian las 
tierras. 

— ¿No podrían apropiárselas 
menos violentamente? —preguntó 
el anciano.—Mieutras se pelean, 
se cruzan entre todos palabras 
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que no entiendo, pero que, a 
juzgar por el tono, parecen ingul- 
tantes y amenazadores. 

—Se acusan recíprocamente de 
robo y de usurpación —respondió 
Bulloch.— Tal es el sentido ge- 
heral de sus discursos. En aquel 
momento, el santo varón Mael 
cruzó las manos y lanzó un pro- 
fundo suspiro. 

—Lo ves— respondió Bulloch, 
Ahora crean el derecho y fundan 
la propiedad, establecen los prin- 
cipios de la civilización, las bases 
sociales y los cimientos del Estado. 

—Amojonan los campos; este 
es el orígen de toda organización 
social. Vuestros pingúinoe, vene: 
rablé maestro, realizan augustas 
funciones Su obra será consa- 
grada por los legisladores, prote- 
gida y confirmada por los magis- 
tiados a través de lg siglos. 
Mientras el monje Bulloch pro- 
nunciaba estas palabras, un robus- 
to pingúino de piel blanca y peli- 
rrojo atravesaba el valle cargado 
con una enorme imaza, Acercóse 
a un humilde pingúino que re- 
gaba sus lechugas abrazado por 
el sol, y le gritó: 

—¡Tu campo es mío! 

Después de pronunciar estas 
palabras dominadoras, golpeó con 
su maza la cabeza del hortelano, 
el cual se despiomó sobre la tierra 
cultivada por sus afanes, 

Entonces el santo varón Mael, 
tembloroso, lloró abundantes lá- 
grimas; y con la voz ahogada por 
el horror y el miedo, dirigió al 
cielo esta súplica: 

—Dios mío, Señor mí:; tú que 
recibes los sacrificios de Abel, tu 
que maldices a Caín: venga Señor, 
a este inocente pingúino inmolado 
en 8u huerta, y haz sentir al asesi- 
no el peso de tu brazo. ¿Habrá 
crimen más odios» ni más grave 
ofensa a tu Justicia, Señor, que 
este asesinato y este robo?. 

—Cuidado, padre mío, — dijo 
Bulloch suavemente,4— pues lo 
que llamáis robo y asesinato es la 
guerra y la conquista, fundamen- 
tos segrados de los imperios, 
origen de todas las virtudes y de 
todas las grandezas humanas. Re- 
flexionad que si vituperais al ro- 
busto pingúino, escarneceis el 


JÁ una locomotora 


¡Tu serás el motivo de mi canto! 

¡Tú, tal como te presentas en es- 
te instante, entre borrasca que 
avanza, la nieve que cae y el día 
_ de invierno que declina. 

Tú, con tu armadura, tu doble 
y Candenciosa palpitación y tu 
convulsivo latir; 

Tu cuerpo negro y Cilíndrico, 
tus cobres brillantes cumo el oro, 
tu acero límpido como plata; 

Tus pesadas barras laterales, 
tus bielas paralelas, cuyo vaivén 
anima tus flaucos a modo de lan: 
zaderas; 

Tu jadeo y tu gruñir rtímicos, 
que ora se agrandan, ora decre 
cena la distancia; 

Tu gran reflector fijado en me- 
dio de tu negro frotal; 
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principio y la raíz de toda propie- 
dad. No me costaría mucho tra- 
bajo demostrarlo, 

Cultivar la tierra es una cosa 
y otra cosa es poseerla; no debe 
haber confusión entre ambas. En 
materia de propiedad, el derecho 
del primer ocupante es incierto, 
infundado; el derecho de -eon- 
quista descansa en sólidos cimien- 
tos; es el único respetable, por ser 
el que se hace respetar, La pro- 


.piedad tiene por único y glorioso 


crigen la fuerza y se conserva por 
la fuerza; en eso es augusta, y 
sólo cede a una fuerza mayor; 
por esto puede llamarse noble al 
que posee; y ese pingúino rojo y 
furzudo, cuando espanzurra al 
trabajador para quitarle su huerta 
acaba de fundar una muy uoble 


. casa. Voy a felicitarle. 


Después de hablar así, Bullock 
se acercó al robusto pingúino, el 
cual, de pie y junto al surco en- 
sangrentado, se apoyaba en su 
maza. Y habiéndose incliñado el 
monje casi hasta llegar con la 
cabeza al suelo, le dijo: 

— Señor Greatauk, príncipe 
temido: vengo a rendiros home- 
naje como fundadur que sois de 
un poder legítimo y de una rique- 
za hereditaria. Sepultado en vues- 
tro territorio, el cráneo del vil 
pingúino a quien derrotásteis, 
arraigará para siempre los sagra- 
dos derechos de vuestra posteri- 
dad subre este suelo enmuoblecido 
por vuestra conquista. Felices 
vuestros hijos y los hijos de vues- 
tros hijos. Ellos serán Greatauk, 
duques de Skall y dominarán en 
la isla de Alca. 

Luego, alzó más la voz para que 
la oyera el ancigro Mael, y dijo: 

—Padre mio: bendecid a Grea- 
tauk, porque todo poder viene de 
Dios. Muel quedó inmóvil” y 
mudo, con los ojos clavados en 
cielo; producíale incertidumbre 
dolorosa la doctrina del monje 
Bulloch. Y siu embargo, esa doc- 
trina debía prevalecer en la época 
de más elevada civilización. Bu- 
lloch pudo ser considerado como 
fundador del derecho civil en la 
Pingúunia. 

AxaToLE France 


Tus oriflamas de vapor que flo- 
tan, largas y pálidas, ligeramente 
purpuradas; 

Las densas nubes negras que 
vomita tu chimenea; 

Tu osatura bien ligada, tue re- 
sortes y tus válviilas, el vértigo de 
tus ruedas temblorosas; 

La procesión de vagones que te 
sigue obediente; 

A través de la tempestad o de 
la calma, ora rápidas, lentas, eo- 
rriendo sin desfallecer 

Tipo del mundo moderno—em- 
blema del movimiento y de la po- 
tencia—pulso del continente. 


Ven a secundar a la musa, ven 
a amalgamarte en esta estrofa, tal 
como ahora te contemplo, 

Con la borrasca y las ráfagas 
que tratan de rechazarte y la nie- 
ve que cae, 

Con la campana que haces rego- 


var para advertir tu paso durante 
el día. 

Y porla noche, con las mudas 
linternas en tu frente oscilante. 

¡Belleza de tu voz ferozl 

Rueda a través de mi canto con 
toda tu músice salvaje, 

Con tus linternas oscilantes en 
la noche. 

Con la risotada de tus locos sil- 
vidos que retumban despertán- 
dolo todo a semejanza de temblo- 
res de la tierra, 

Nada más completa que la ley 
que te rige, ni mas recta (a pesar 
de sus curvas) que la vía que si- 
gues, : 

(La bonachona dulzura mo es 
para tí, ni el lloriqueo de las ar- 
pas, ni las tonterías de los pianos). 

Tus trinos de penetrantes gritos, 
las rocas y colinas te los devuel- 
ven, 

Las lanzas más allá de las vastas 
praderas a través de los lagos. 

¡Hacia los cielos libres, desenfre- 
nados, guzosos y fuertes 
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Siluetas de agitadores 


Antonio Ramón Ramón 


Fué un hombre de acción más 
que un agitador. 

El año 1907 se produjo una 
huelga de trabajadores en lus Sa- 
litreras de Tarapacá, los obreros 
se concentraron en el puerto de 
Iquique, pedían la abolición del 
sistema de fichas, aumento de sa- 
lario, que se les pusiera rejas a los 
cachuchos para evitar los acciden- 
tes que a diario som víctimas los 
que trabajan en las oficinas, ete, 

Las “autoridades y los salitreros 
se complotaron para ahogar en 
sangre ese grandioso movimiento 
y el 21 de Diciembre culminó en 
una horrorosa masacre en que 
cayeron tronchados por la me- 
tralia, hombres y mujeres; pe- 
ruanos, bolivianos y chilenos; aún 
couserva el edificio de la escuela 
Santa María, en donde estaban 
reunidos los obreros, las huellas 
de los proyectiles. Hasta hoy se ig- 
nora el número de muertos que 
hubo. , ] 

Comandaba las fuerzas el ge- 
neral Roberto Silva Renard, el 
que se ensañó con los indefensos 
obreros, demostrando sus iustin- 
tos de chacal sanguinario. 

Ramón Ramón se encontraba 
en la República Argentina, en esa 
época concibió allá la idea de 
vengar a sus hermanos, entre los 
que se dice cayó un hermano 
natural de él de apellido Vaca. 
Cruzó la Cordillera, estubo en la 
pampa de Antofagasta, regresan- 
do después a Santiago, en donde 
se encontraba de jefe en la Fá- 
brica de Cartuchos el masacrador, 

En la mañana del 14 de Di- 
ciembre de 1914, se difundió 
rapidamente por la ciudad la no- 
ticia de un atentado que había 
sido víctima el general Silva Re- 
nard, cuando regresaba de un 
paseo del Parque, en la Avenida 


Viel, un hombre lo agredió con 
un puñal envenenado, infirión- 
dole varias heridas y bebiéndose 
enseguida una dosis de veneno, 
el valiente general se tomó de los 
barrotes de una ventana y se li- 
mitó a dar gritos de auxilio, el 
veneno no dió resultado, no murió 
ninguno de los dos; el general 
quedó con una cicatriz en el cuello 
que ostentaba como un estigma, 
muriendo a los pocos años des- 
pués en Viña del. Mar. 

Ramón Ramón fué tomado 
preso, declaró ser élel autor del 
atentado, y que lo había hecho 
para vengar las inocentes víctimas 
que hizo masacrar en Iquique, 
Silva Renard, queel veneno lo 
había traído de la Argentina, que 
era nacido en España, soltero, 
tenía 33 años de edad, no tenía 
complices, pués no conocía a 
nadie aquí en Chile; efectiva- 
mente lo conocimos en la cárcel, 
era un hombre de una gran sen- 
sibilidad, muy retraído, nunca 
pidió nada. De su defensa se hizo 
cargo espontaneamente el abo- 
gado don Carlos Vicuña Fi entes. 

Después de haber sido apresado 
y amarrado de los brazos, el capi- 
tan Luis Cabrera Gana, ayudante 
del general en ese entoncgs, se 
engañó con él, dandole de sablazos 
hasta dejarlo con graves herides 
en la cabeza y enel cuerpo, se 
convirtió en juez y verdugo a la 
vez. 

Fué condenado a dos años de 
prisión por el juez, pero el fiscal 
que le había pedido diez añoz, le 
obligó al juez que le confirmara 
esa pena. Después de un hermoso 
y elocuente alegato en la Corte, 
(que se encuentra en el espediente 
y que sentimos uo poder repro- 
ducir aquí) hecho por don Carlos 
Vicuña, ese tribunal mandó 
anular la sentencia de primera 
instancia y finalmente quedó re- 
ducida a la pena de tres años de 
presidio, Ántes de cumplir ese 
tiempo fué indultado y recobró su 
libertad, desapareciendo de Chile 
sin dejar otra huella que su gesto 
heroico y su sacrificio. Así ter- 
minó la odisea de este hombre 
singular, de un gran corazón y de 
un valora toda prueba. 


Victor M. Garr1iDO_ 


1.2 de Abril de 1926. 


A NUESTROS 


ABONADOS 


Por exceso de material no 
nos fué posible insertar la 
lista de erogantes de esta 
publicación; lo haremos en 
el proximo número. 








